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H I S T O R I A  O E  U N  I N G L E S

QÜE TOMÓ UNA PALABRA POR OTRA (1).

fCtmcíuíion./

Al dia siguiente fueron á  buscar por los tulleres, 
con e l fondista, quien les vendiese una barca. No ha­
llaron ninguna que les conviniese, e n c a la r o n  una 
nueva; con la s  instrucciones que c l inglés dió para 
su construcción, y  por 
algunas palabras que 
se le  escaparon, adi­
vinó e l constructor ol 
objeto con que se  lo 
encargaba e l barco.
Sir A rturo M orlimer, 
que asi se  llam aba el 
mas jóven, no tenien­
do ningún m otivo 
para ocu ltar su  pro­
yecto , le  contó  ln 
apuesta. P e ter bizo 
cuanto pudo para d i­
suad irle , pero sir A r­
tu ro  se  im pacientó y 
se levantó para i r  i'i 
o tro  ta ller á h ace r cl 
encargo. E n tonces Pe­
te r  vió que era  una 
resolución invariable, 
que no pudiendo cam ­
biarla nadie, tan to  va­
lia que  se  aprovechase 
él de  ella como otro; 
tom ó el dibujo quo le 
habia hecho s ir  A rtu ­
ro , y  prom etió la  ba r­
ca para  el dom ingo 
^ 'u ie n te .

E l mismo dia se  di­
fundió la voz p o r los 
alrededores d e q u e  un 
inglés habia apostado 
sa lta r la  cascada del 
R h in ; nadie podia 
creerlo , tan loca pare- 
cia la resolucicm. Todo 
e l m undo Iba á pre­
gu n tar la verdad a Pe­
te r , que contestaba en­
señando su  barca, que 
comenzaba ya á lom ar 
form a. E! inglés acu­
día á ve r todos los dias 
s i ad e lan tab a , hacia 
tranquilam ente susob- 
servaciones, las cosas 
tnarcliaban lo m ejor 
del m undo.

E n  esto llegó ú 
Schafrausen sir W i­
lliams Blundel que v i­
no á p a ra re n  mi casa.
Parecía tris te  y  aba ti­
do , le  pedí sus órde­
nes: tal tamudoó algu­
nas palabras que no 
entendí: no im porta, 
le hice llevar a l m ejor 
cuarto  de la fonda que
es e s te  mismo, y  se  le  sirvió una com ida, como no la 
hubiera v islo  jam ás, os lo aseguro, en  c l Iluicon de 
Oro. Cuando su  ayuda de cám ara bajo le pregunté 
si su  señor e s ta r ía  m ucho liem)io cu  Schuirauseu;

n e r á s i r  WiHiams basta e l dom ingo sigu ien te : me 
parecía cosa fácil con decirle lo que se  iba á verificar 
aquel dia.

Eh consecuencia, cuando creí q u e es ta ria  á lo s  
postres subi á su cuarlo y  en tré  discretam ente y sin 
ruido. Tenia en la m ono, sobre la cual apoyaba su 
frente, un pedazo de velo verde, y  parecía abismado 
en tal tristeza  que no reparó  en  m i. Ito hice tre s  r e ­
verencias sin poderle sacar de  su m editación: cn  fin, 
vícmio que necesitaba añad ir la voz á  la  pantom im a, 
le p regunté  sí estaba con ten to  de la  comida.

Mi voz le liizo eslrem ecor, levantó la cabeza, me

C a z c td ii d e l H lün.

supe que m arch aría  a l Uia siguienle por la m añana. 
L nnediatam enle m e ocurrió  una ¡dea iq

(1) iv ? R i8 io  m e  DB ViAQU, p o r A. D u m as.—S u .z ( .

I vió en pie delante dc  é l, ó imniediatamunte ocultando 
el pedazo de velo cn  subolsillo 

— Si, m uy contento, m uy com ento , me dijo.
En aquel momenU) rep aré  que uo habia probado 

, nada de la comida: com prendí que  tenia e t esplín, 
para d e le -  F ué  m as vivo oii deseo de distraerlo .

— El ayuda dc cám ara de  m ilord ha dicho que su 
gracia m archaba m añana.

— SI, esa es m i intención.
— ¿No sabe m ilord, tal vez lo  que aqui pasa?
— No, no lo  sé.
— Si m ilord lo supiese sc quedaría sin duda alguna. 
— ¿Pues qué pasa?
— Una apuesta, m ilord; un com patriota de  vuestra 

g racia  ba apostado que saltará  la  cascada del Rhin 
en  una barca.

— ¿Y qué hay de adm irable en  eso?
— ¿Quó hay J e  admirable? Quo hay m as de ciento 

noventa y  nueve prolmbilidadís de  que ha de perecer. 
— ¿Estáis seguro? me preguntó  sir W illiam s, m i­

rándom e de hilo en 
hito.

— Segurísim o, m i- 
lord.

— ¿Cómo se  llam a 
mi com patriota?

— Sir A rturo  Mor- 
lim cr.

— ¿En dónde para? 
— E n la fonda del 

Halcón d c  Oro.
— H acedm e acom - 

lañarh astaa lli,q u iero  
lablarie.

Tuve un m om ento 
de te rro r, pensé que 
sir W illiam s, descon­
tento  con la  comida 
que no  habia locado

r ia cam biar de  fos- 
/  ya conceWs que 

no’ era po r la pérdida, 
sino por la hum illa­
ción; en  consecuencia 
m andé al m as inteli­
gente de  lo s  criados, 
aquel que os ha dado 
lodos los detalles sobre 
la  estatua á  que le falla 
la m ano: ¿no os aco r- 
dais?. ...

— Si, sí.
— ¡Cómobablaba in ­

gles le m audó pues 
acompañase á  s ir  Wi­
lliams ó la fonda del 
Halcón de O ro y  que 
se  hiciese todo  ojos y 
oidos. Ko luve necesi­
dad derecom endárselo 
dos veces; no  solo 
acompañó á sir W i­
lliams h asta  e l cuarto  
de s ir  A rturo , sino que 
aun  se pusoá  escuccar 

'  á la puerta .
S ir A rtu ro  se  dis- 

« n ia  á  com er, y  por 
o que mi criado pudo 

sacar del ru ido  de  los 
leuedores, lo  hacia con 
m as apetito  que sir W i­
lliams. Recibió á  su 
com patriota con ^ n  
polilica, se  levantó, le 
ofreció asiento y  k) 
convidó á  com er. Sir 
Williams aceptó el 
asiento pero no la co­
m ida.

Supe con placer 
esta ú ltim a circunstancia, p u es m e probó que td in ­
g lés no  habia dejado do com er en mi casa por des­
precio.

— Mirad, dijo s ir  W illiam s, despues de  un  instante 
de  silencio, perdonad roi indíscretáoü, pero  po r mi 
fondista de la Corona, acabo d e  saber que leneis be - 
cha  una apuesta. •

¡ — Verdad es, señor, respondió sir Arturo.
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(  Al d i'c it;esto  se^sahidaron los dos i n ^ s e s j  piios 
iM CPinróqB) es muy « te n d id o , ¡lunqno parece que 
lo  d u d :^ ,  miraba lo que  h ad en  por e l ojo de U llave, 
d i  m oJb que rjada se le escspó. Digo, pues, que  los 
dos se  saludaron. ’ t

— Está bien, repliqué yo; pero supongo quo la con­
versación no term inaría asi, segun presum o.

— ¡Quia! ya vereis.
— Esla apuesta, continuó s ir  W ilihras, consiste, 

s ^ u n  me han cUcho, on  sa lla rla  cascada del R h ioeu  
una barca.

— Estáis perrectam cnle enterado, caballero; volvié- 
roo ro  H saUidsp <te nuevo los dos iogleses.

— ¡Y bien! m ilord, dijo sir W illiams, vengo é  pe­
d iros se r vuestro  com pañero dc  viage.

— ¿Coino interesado e n  la afniesta?
— Xo. señor, no, como aficionado.
—¿Entonces es únicam ente por gusto?
— P or gusto , contestó  sir WiHiams.

Dicho eslo se  saludaron los dos ingleses por te r ­
c e ra  vez.

— Os advertiré  que e l barco no ha sido encargado 
m as que pnra una persona.

— Yo os pido perm iso, m ilord, para  pasar por casa 
de  P e ter y  da rle  nuevas órdenes, bien entendido que 
partirem os los gastos.

— Perfectam ente, caballero; si queréis aguardar á 
que acabe de  com er irem os juntos.

S ir W illiim s h izo^una seña! de  que estaba á  la 
disposición de su com patriota, y  Fraiiz, tranquilo 
ya sobre ciertos tem ores qne yo  lo habia hecho con­
ceb ir, inm ediatam ente volvió á con tarm e lo que 
pasalia.

Desde entonces, continuó mi huésped, s ir  W i­
lliam s pareció m as tranquilo, y  comía y  hebia como 
v os y como yo: todos 'o s  dias iba á hacer su vista á 
ia barca, que adelantaba visiblem ente, hasta que e s ­
tu v o  concluida e l sfibado por la m añana y  espuesta 
a l público á la puerla  del taller de P e tcr, de suerte  
que nadie dudó de que so  verificaria el sallo e l do­
m ingo.

Por la larde después de comer pidió s ir  W illiams 
papel, t in u  y plumas y pasó la uoche escribiendo; á 
la m añana siguiente tem prano, que era el dia de  la 
apuesta, me hizo llam ary  m een treg ó  dos c a rtas ,u n a  
para  vos, que es la  que ós ho dado, y  o tra  para miss 
Jenny  B urdetl, y  esta , segun sus instrucciones, d e ­
bia enviarse á Ing laterra : arregló luego la cuen ta  de 
los gastos, qne mo pagó doble; dejó cien francos de 
propina ñ los criados, y  se  levantó para ir  á ve r á 
s ir  A rturo. E n aquel m om ento en traron  llorando su 
lacayo y  su  ayuda de cám ara: venían pani hacer la 
ú ltim a tentativa para disuadir a su  am o, pues segun 
s e  les hobia dicho debia m orir infaliblemente; pero sir 
AYilliams permaneció inalterable: en vanóle  suplicaron 
arrojándose á  sus pies, abrazando sus rodifias. Sii- 
W üliaras los hizo levantar, les puso en las m anos un 
v » n tra to  de  cien luises de renta  á cada uno, y ab ra ­
zándoles cual si fuesen sus herm anos, saliósin querer 
escuchar m as sus observaciones.

r» s  o tros dos ingleses, le esperaban ya en  el 
Halcón de Oro, donde estaba dispuesto un  almuerzo 
Sentáronse ios tres iien llem en  a la m esa, y  sir W i­
lliam s comió y bebió con buen apetito, pero  sin  afec­
tación. El alm uerzo duró  dos horas: á  los postres cl 
com pañero d e  sir A rturo llenó una copa de vino de 
Cham paña, y  levantando la m ano:

— A la pérdida d e  mi apuesta, dijo, v  á que pueda 
con tar esla misma tarde y sobre esla misma m esa, las 
veinte y  cinco mil libras, que espero ten er la dicha 
d e  perder.

Los dos convidados respondieron á  este  brindis y 
levantándose de la mesa se  fueron al balcón.

La plaza estaba atestaba de  curiosos. Ihibfan a cu ­
dido de Constanza, de Appenzell, de  Saint-C all, de 
A arau, d e  Zurich y del gran ducado de Badén. 
Apenas aparecieron en e l balcón cuando todo el 
m undo les recibió con aclamaciones; suludaron, des­
pués s ir  W illiams m irando e l reloj, dijo á  su com ­
pañero:

— Milord, va á  d a r  la Lora; no  hagam os esperar á 
los espectadores.

Sir A rturo pidió tiem po para encender un  cigarro, 
y hecho esto , bajaron los tre s  ingleses.

La barca se  hallaba am arrada á  unos cien pasos de 
Sehafr.i usen sobre la orilla izquierda del R hin: cerca de 
la to rca  , cl lacayo del segundo inglés lenia dos caballos 
de  las riendas: e! uno era p r a  suam o que debia seguir 
la barca y el o tro  para él que debia acom pañar á su 
am o. Sir W illams y  sir A rturo  se  en traron  eo la to rca : 
lordM urdcy, que e ste  era e t nombre del te rc e r  inglés, 
m ontó á caba lo: á  una señal convenida, P e ter cortó 
la cuerda quo sujetaba la barca. Alzóse un grito  en 
am bas orillas cubiertas de  e.specladores, empero 
apenasse  hubieron asegurado eslos de  que la apuesta 
se iba á verificar, echaron á co rrer á la caida de! Rhin 
en  vez de  seguir e l curso de la barca , para no  pe r­
d e r  nada del desenlace de aquel d ram a, cuya esposi­
cion acababan de ve r. *

Sir Williams y su  com pañero se  habian abandona­

do á  la corrien te  Je l  rio , sin  v a lerse  de los rom os n i  
para adelantar ni para detenerse. Durante diez minu- 
le s  casi su  marcha fué tan  len ls que sirA lurdey  los 
s ^ u ia  con e l caballo al paso; Mitonces c o in e n a -  
roD á lo lejos á o ir los rugidos de la catara ta . S ir A r­
turo apoyo una m.ano sobre la espalda de W illiams, y 
a largándo la  otea a l lado donde se  oia e l ru ido, le  h i­
zo señal sonriendo d e q u e  escuchase. E iílonces un 
barquero que estaba sobre la  orilla del rio , les dijo 
que si querían re tro ced e r todavía era tien ipq  aun, 
pues é l se  echaría á  nadar para llegar á  su  barca y 
conducirlos á la orilla. S ir A rtu ro  se  m etió la  mano 
en  la faltriquera, cacó un bolsillo y  se  lo tiró  oon 
toda su  fuerza a l barquero, á cuycó pies cayó. £1 
barquero lo levan lodel suelo m eneando la  cabeza. La 
barca 00 iienzaba á  sen tir  en lonces.un  movimiento 
mas rápido; pero ton impm-ceptiblemeute que apenas 
se  habria notado si lord M urJey no hubiese tenido 
que hacer tro ta r  á su  caballo para seguirla.

Cuanto m as se  aproxim aban, mas formidable era 
el ru ido de la caida del agua: media hora antea de lle­
gar a l sitio  desde donde se precip ita , se  distingue 
bajo d e  aquel abismo una nube de polvo de agua que 
rechazada por las rocas, vuelve á  subir al etelo como 
el hum o. A esta vista sacó sir W illiáms d e  su  pecho 
e) pedazo de velo verde que yo  le habia vislo en tre  
las m anos, y lo besó: probab emboto cr.i algún re ­
cuerdo d e  su  patria, de su  ra.adrc, de  su  querula.

— Si, si, in terrum pí yo , sé  lo que e s; continuad.
— La barca comenzaba á resen tirse  tam bién d e la  

aproximación ú ia catara ta  porque lo rd  Murdey tuvo 
quo co rre r á galope para seguirla. Sir A rturo se habla 
rontado y comenzaba á  asegurarse en las banquetas 
de la barca; sir Williams se quedó cn  pié con los bra­
zos cruzados y los ojos clavados e n  e i cielo: una rá ­
faga d e  viento le a rrebató  e l som brero que cayó en 
e l rio.

La em barcación corría  en tre tan to  con creciente 
rapidez, de  m odo, que para seguirla lord Murdey se 
veia obligado á galopar. E n cuanto á las gen tes de á 
pie, los que se  babian dejado alcanzar de ella , que­
daron a trás . .Algunas rocas com enzaban ya a sacar 
fuera del agua su cabeza negra  y reluciente, y  los 
atrevidos navegantes pasaban por medio disparados 
como una flecha. De vez en  cuando inclinaba sir A r­
tu ro  la cabeza fuera de  la barca por ver la profundi­
dad del agua, porque liabia trechos sin  rocas en  que 
por su  misma rapidez el agua c lara como una sabana 
dejaba ve r el fondo de su  lecho. Sir WiUieiii» u o ap ar- 
taba-sus ojos del cielo.

.A Irescienlos pasos del precipicio, e l curso  de la 
barca adquirió lal rapidez que se creyó que tenia 
alas: por veloz que fuese el catwllo de  s ir  Murdey v 
aunque lo puso a escape lo dejo a trás  cumo hubiera • 
hecho un  pájaro. E l ruido de la catarata era tanlo 
que cubria los g rito s J e  lodos lo s  espeetadorts; y os 
oigo que e ran  muy terribles porque era espantoso ver 
aquellos dos hom bres a rrastrados al abismo, no  tra ­
tando d e  librarse y sm  poderlo hacer aunque lo h u ­
biesen in ten tado . E n lin, du ran le  los últim os trein ta  
I»so8, hom bres y barco no  fueron mas que una vi­
sión; de repente  les faltó e l R hm , la barca precip ita­
da en m edio de la espum a bolo sobre una roca, uno 
de los d os pasageros fué lanzado ú la sim a, e l otro 
permaneció aferrado ai barquillo y  fue arrcixitado co­
mo si fuese una hoja: an tes ü e  llegar a l toiido d e  la 
catara ta  se  les vió o tra  vez aparecer y da r vueltas un 
m om ento y sum ergirse.

Casi en  e l mismo instante salieron á la superficie 
del agua tablas hechas pedazos, y lom ando la corrien­
te  fueron arrastradas bácia K aiscrsthul. De los cuer­
pos de s ir  W illiams y  de sir A rturo no se  ha vuelto 
a oír hab lar m as y  lord Murdey pagará ¡as veinte y 
cinco mil libras esterlinas a los herederos de su  com­
pañero.

Ahí teneis palabra por palabra la cosa ta i cual 
pasó, y  no hace m ucho tiem po, pues fue el dom iu"o 
an terio r. ®

Habia escuchado esla  relación sin  respirar de  in ­
terés, y  su  desenlancc me dejó anonadado. No me 
equivocaba yo cuando a l separarm e tan  bruscam en­
te  de  sir Williams en  Zurich pensé que alimentaba 
algún m al designio; pero jam ás hubiera creido que 
fuese su  ejecución tan  cercana y  lan  trágica. A rro- 
pentím e do mi viage á los Grisones y  caza de  g.im u- 
zas que m e habia separado de mi camino. Sí hubiese 
seguido mi prim er itinerario, hubiera llegado a Scha- 
fl'ausson dos o tres dias después de  sir W iiliams, y  no 
dudo que le habria quitado de la cabeza la horrible 
empresa que le llevó á la m uerte. P o r lo dem as de­
jábase v e r  bien á  las claras que queria deber la  m uer­
te a un  azár y no a l suicidio; intención que si yo  no 
hubiese previslo , me la hubiera dem ostrado la carta  
que escribió para m í, sencilla y tr is te  como el hom ­
bre  esiraon liuario  que la habia escrito .

«Mi querido com pañero de  viage:
«Aunque m uchas veces me ha pesado e l haberm e 

separado de vos sin una despodida mas am istosa, nun­
ca tan to  como ahora en  que esta  despedida se  cam ­
bia en  adiós. Os he ab ierto  mi alm a: habéis leido en

ella como en  u n  libro: b e  puesto á  vuestra  vista to d n  
m is debilidades, todas m is esproanzas, i>>dos m is tor­
m entos. Dios y  vos únioainenlü sabcis que para mí 
no Itabiu ya feliddad en  la tie rra  m as quo en e l  amor 
y la posesión de  Jenny; asi cuando iiiibiás ieido que 
pertcneeia á  o tro  y quo era perdida para  mi tuda es­
peranza, ó me conocíais m al, ó  debisteis adivinar en 
seguida qoe no sobi-eviviria a  mi desgracia. En efec- 

 ̂to , a pesar do esla r eiTuiilo y fugitivo, me quedaba 
! siem pre eu  el fondo dcl eorazon, aquella esperanza 
I vaga y  sorda que sostiene al reo  nasta e l pie del ca- 
' dülso. Esta esperanza iluminaba horizontes fantásti­
cos y desconocidos como los que se  descubreu en  un 
sueño; pero parecíanle sieoipre que cam inando enla 
vida concluiría por llegar áo lk is ; do  repente  el casa­
m iento oe  Jenny ha esten d ijo  un  velo fúnebre entre 
e l iKU'venir y  yo. Mi sol &o.extÍDge, uo  se  ya á  donde 
voy, en  derre ilo r mío todo son tiniebLis y desespe- 
rauíon. Bien veis, mi querido poeta, que es preciso 
que yo m uera, porque, ¿qué baria yo de  una vida tan 
solitaria y lan  descolorida?

rP e ro  creedm e bien: esta  resolución de m orir, no 
es en mi el resultado de un purosismo doloroso y 
agudo: no siento odio ni contra los hom bres m contra 
las cosas, y  lejos de m aldecir a l Señor po r haberme 
hecho tan  incompleto para la vida, le  doy gracias de 
haberm e abierto en  m edio de mi cam ino una puerla 

;que conduce al cielo. Feliz no la hahri.i visto y Imbie- 
T a  continuado mi camino; desgraciado, cic  abre la 
. única senda que me prom ete c l descanso; preciso es 
•que busique ia sombra pues que mis m iradas no tie­
nen fuerza para lijarse en  e l sol.

«Adiós. Cerrada esta carta , escribo á Jenny; sea 
para ella mi ultim o pensamiento: sabrá que bajo ds 
esta coneza ridicula, de  que tanto  se  ha reido  siu  du­
da, hahia un eorazon bueno y decidido capaz de  mo­
r i r  por ella. Tai vez hubiera sido m as generoso y mas 
cristiano no con tristar su  felicidad con esta  uoticis, 
por iodíferenle que le sea sin  duda; pero  no tengo 
valor üe  separarm e de ella pura siem pre dejándola 
en  su  ignorancia y llevándoine conm igo mi secrelo.

«Adiós o tra  vez todavía: si alguna vez vais á In­
g la te rra , haceos presen tar en su  casa, decidle que me 
hato is conocido; decidle que sin saberlo ella lu había 
ju rado  m orir e l dia que perdiese la esperanza .d e  po­
seerla , y  quo e l dia que hu perdido esta esperanza be 
cuniplido mi palabra.

«Adiós! pensad en mi alguna vez, y  no  os riáis 
al acordaos de mi.»

¡Inútil recomendación! Dos g ruesas lágrimas 
corrieron de m is ojos y cayeron en la carta .

¿Quién hubiera osado re ir an te  una organización 
hum ana tan  débil para la vida y tan  fuerte  para  k  
m uerte? E n aquella existencia solitaria <■ incoinpren- 
d ida, había para mi algo Ue tierno é  in teresante, un 
largo m artirio moral que tenia nna aureola mas reli- 
gios,a, m as santa que lodos los dolores físicos, y una 
luiíuildnd que a! doblegarse se  hacia m as grande que 
el orgullo.

Resolví consagrar el resto  del dia en tero  á la me­
m oria de s ir  W iliiam s, arreg le  m is cuen tas con el 
fondista, encargué á Francesco que me llevase la ma­
leta al castillo dc Lauflen: tomé mi palo de  viage y 
salí de  Schiilíausen solo cou m is pensamientos, si­
guiendo lentam ente la orilla del Rhin, hov tan solita­
ria  y silenciosa como [«blada y buUicio'sa algunos 
diiis an tes para  m irar á  dos hom bres quo iban á 
m orir.

Llegué a m uy poco al punto  en  que habia estado 
am arrada la barca, reconocí la estaca y la punta de 
la cuerda flotando en el agua: arranqué de  uua viña 
contigua un sarm iento con pam pinos, lo eché e n  el 
rio  p ira  ve r su curso . Asi com o rao lo hubia dicho el 
fondista era poco rápido en  aquel p irag e  donde nada 
hacia presagiar la proximidad de la catara ta . Conti­
nué mi camino.

Al cabo de o tro  cuarto  d e  hora  de cam ino comencé 
á o ir un ruido sordo de continuo. S ino  hubiese tenido 
noticia Ue la existencia de  una gran cascada de agua 
á  tres cuartos do legua del punto eo quo m e hallaba 
huhiera creido que  liabia una tem pestad en  lontanan­
za. Continúe adekn taodo , y  á mixlida que  adelanta­
ba, el ruido se  iba haciendo m as fuerte . .Aquel ruido 
que en  cualquiera otra circunstancia no  lue hubiera 
inspirado m as quo curiosidad, despenaba en  mi aho­
ra  un verdadiiro terro r. E n aque! m om ento una ráfa­
ga de  aire an v b ató  de an  árbol que habia en  la orilla 
del cam ino, algunas hojas amarillciitas y secas por el 
otoño: fueron á caer en e l rio , cuya co rrien te  las a n  
re l» to  lan  rápida y tan indiferentem enle com o habia 
a rrebatado aquellos dos hom bres.

Bien pronlo descubrí la nube v  húm edo vapor 
producido por la  violencia de ia cascada; la corriente 
dcl Rhin era cada vez m as y m as rápida: algunas ro­
cas de  estraordinariüs y  particulares foruias asoma­
ban su  cabeza fuera del r io  cnal caim anes durm ien­
tes: e l agua estrellándole con tra  ellas en  sn  inmensa 
caida, preludiaba lo  que iba á hacer: de  sah o  en  sal­
lo  se  veian herm osas sábanas lisas cual un espejo de 
una verde esm eralda, dejando ver hasta k  a re n a d a

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.— JUEV ES 9 DE ABRIL DE 1 8 6 3 .— NUM. 73.

tn fondo de una m anera lan  trasparen te  que hubieran 
podido GODlarso los guijarros de  que eslaba sem bra­
do, Al Un llegue al sitio en  donde faltando rcpentina- 
menle el cauue del rio se  precipita cn  una sola masa 
deveinlft p ic s 'd é  espesor, y d e  una est^ is io n  de 
trescieutq#, en  DI foniJb d «  u u  abismo de se ten ta.

Si beéspresadum al e l iu ti^ds que me había iu s-  
I»rado s ir  W illuins, Jebe form arse una idea del que 
«perím ealé á  este aspecto. La caida de aquella m - 
mensa catara ta, quo en  cualquiera o tra  ocasiou no 
bebiera producido eu mi sino un efecto de  curiosi­
dad, me causaba eu tuaces un profundo terro r: me 
parecía que el terrenu sqbre que m e batiaba se  con- 
YSrtia de pronto en  movedizo; m e sentía urraslruüu 
por aquella furiosa corrienle; m e acercaba al salto; 
ota los rugidos del abismo: sentia su ulieiito; era a b ­
sorbido por hi eaturata; fuilaba ul n o  á m is pius, y 
caia rodando de abismo c n  ab'sm o sin aliento, sio 
voz, sofocado, ro to , hecho pedazos. Algunas veces 
M tienen sem ejantes su c ñ o ^  y se  despierta  uno des­
pués en  el m om ento e a  que se  c ree  m orir, vuelve un 
íi, se palpa, y se ríe , convonoidode queestm poslb le  
correr sem inantes peligros. Pues bieu; ¡aquel fantás­
tico peligro lo h ib í.io 'corrido  dos hoiaorcs: aquellas 
terribles angastias las Udbiuii sufrido d os hom bres! se  
habian vistó a rrastrados, precipitados, devorados; 
habian rodado de roca en  roca solbcados, ro tos, he­
chos m il pedazos, y no  se  habian despertado en  el 
momenio de  m orir.

P ennaneci como encadenado en  la pa rte  superior 
de la cascada, a u n ju e  fuese la m enos bella: pero no 
era su  belleza la que ye buscaba: por cualquier punto 
to e  yo la exam inase a l través d e  la magia de  aque­
lla perspectiva, siem pre se  me api'recia e l te rro r  del 
recuerdo.

Bajé por último im portunado por un  hom bre que 
no com prendiendo nada de mi inmovilidad, se  esfopl 
a b a  en  esp igarm e en  mal iVanees que había escogido 
un m al punto de v ista, y que era desde abajo desde 
donde estaba lierm jsisim .i lacascada . Le seguí niaqui- 
nalmenttí, aturdido por los m ugidos de  la catara ta , y 
resbalándome sobre lus üiim edos escalones e n  donde 
caia su  agua couverlida en  vapor. E n lin, después de 
haber bajado casi diez m inutos nos encontram os con 
una construcción de  tablas que llaman el F is c h e ti:  
conduce tan  cerca de la catarata que levantando la 
cabeza se la ve  precip itarse sobre uno, y  alargando 
ios brazos se  la toca con la mano.

Desde aquella vacilante galena e s  verdaderam en­
te  terrib le  e H hin por su  poder y belleza. Alli faltan 
las comparaciones: uo es el estruendo  del cailon; no 
es el fui'or del ieon: no son los rugidos del trueno; 
es una cosa como el caos; son las ca tara tas del cielo 
íb riéndoseal m indalo  de U iospara Lanzar el diluvio 
M iversal: es una m isa incoinensurable, indescrip ti­
b le ,e n  lin, la q u e  os oprim e, o se 3 p a n ta ,o s  an o n a - ' 
da, aunque sepáis quo no hay pebgro d e q u e  os a l­
cance.

Sin em bargo, sobre esla  galería le ocurrió  á sir 
A ríuro la idea de bajar b  catara ta  en una barca , y 
al separarse de  ella propuso la apuesta m orta l q’ue 
acepte lord Murdey: cosa que conlieso nu la com ­
prendo.

Despucs de  haber visto la  caida del Rhin desde el 
castillo de Laulfun, e s  decir, desde la parte  superior, 
y en  seguida desde Encbeter, eslo  es, desdo la parte 
inferior, quise verle ^ a v í a  enm edio de  todo su  cur­
to : á  este  efecto baje a  lo largo de  su  orilla  como 
Unos cien pasos poco m as ó  rneuos; después hallé en 
una especie de  rem anso doce lanchas quo esperaban 
p a ^g e ro s  para  trasportarlos á la  o tra  pa rte  Uel Rhin. 
M lte  a  una de  e llas, Francesco m e siguió con mi 
maleta, y m andé ealunces al barquero que mo lleva- 
to al medio del rio. A cien varas de  distancia de  la 
cscada está  aun tan  agitado como la m ar en un lein- 
o ra l. Sin em bargo, llegados a l cen tro  de  aquella sá - 
0 0̂3 de agua, hallam os el cen tro  m enos agitado 

Depende esto  de  quo la catara ta  e s tá  dividida per uua 
toca, á cuyos lados c recen  m usgos, yedras y  a rbus- 
Jto, y encim a de la cual hay una especie d e  veleta 
topresenlaudo a Gmlieriho Tell, y  la roca quebranta 
« agua que se  separa espum osa en  su  base, pero 
“cja deiras-de é l una linea reposada, tranquila, des- 
ouda, sobre todo, si se  la com para con e l hervidero 
TO los dos brazos que la rodean. E ntonces p regunté  
•  mi barquero si aprovechando aqucH espacio e ra  po­
table subir hasta el pie de  la roca, y  m e respondió 
toe sm se r peligrosa, U cosa e ra  bastante difícil por

em bate de  lus olas que arrojaban á  la  barca á  un 
^ 0  o a o tro  de la corrien te , paro  que si le daba cin- 
TO Irancos lo intentoria. RospouJl poniéndole en  la 
^ 0  lo que pedia, y se puso á rem ar hácia la ca-

zaivT'**'" '®b00p la fuerza de la s  olas que nos rech a- 
"O an tuvo alguna diiiculUid, como habia previsto el 
TOrquero, pero gracias á  su  habilidad se  m antuvo en 
TOeu cam ino. Cuanto m as nos acercábam os á la ro -  
TO, m as el rio  hirviendo á nuestra  derecha é  izquler- 
TO estaba m as tranquilo  debajo de  nuestro  barco. En 

“ > llegamos á  sitio bastante quieto donde nos para­

mos. Colocados alU enm edio mismo de su  durso, t a ­
do cubierto  de  eu csi>umn y  de su  vapor, la catarata 
e ra  admirable; el sol próxim o á ponerse duba uu tin te  
de color de rosa  á  lu jiurte superior de  ia cascuda, 
m ientras que ua  iris i n f la ^ b a  el tap o r 'q u e  se  ulzabu 
dol abism o saltando, como h e  tUuhu, a m.'S de d o s ­
cientos [lies de  elevamou. Pernianeci así eslusiado 
cerca Ue m edia hora; eu  lin .e lb a rq u ero  m e  pregunto 
en  d o n d o q u eria  liauer nocbe; respondí que peusaba 
pasarla andando, u cuyo cfemo iba á  buscar uu car­
ruage en  Neuliunseu o en  AUeinburgo, pues nu h a ­
biendo cosa notable que ver, trataba de aprovechar 
la  nouho y hallaim e p or la muiíana a  unas diez leguas 
de Schaffausen.

— Sí 110 n jcesilais mas quo un m edio do tran sp o r­
te , rae dijo el barquero, y os es igual e l dorm ir en 
una fencha o e n  un carruage, nu es preciso que  va­
yáis á Neuliansen ni ú Altem burgo, porque rio tengo 
m as que tom ar los rem os, y n os m areturen ios eu  se­
guida m as rápidos que si nos llevasen los dos mejo­
res  caballos del ducado do  Uadeii.

E ra  lan tentadora la proposición, que enctm lró la 
cosa m uy bieu pensada. Nos arreglauios en  el precio 
de diez francos pagaderos en  K airceslhul. Apenas se 
concluyo el ajuste, cuando e i barquoro u isu  du opo­
nerse a la rajiidez de la corrien te , y  cual m e liabia 
prom etido, la barquilla, ligera como una golondrina, 
.se a'eju de  lu cascuda con  una rapidez que durante 
algunos m inutos nos quitó la respiración.

Durante diez m inutos casi, pudiinus todavía ab ar­
c a r  todo e l coujUQlo üe la  cascada, m enos grande dd 
lejos que Jo  cerca, en  atención a que de  cerca la 
Calda misma lim ita c l tiorizonlo, m ientiiis que d e  le­
jos no es m as que e l adoruo principal del cuadro, sus 
accesorios son pobres y  mezquinos. El castillo de 
Lauffen es poco pintoresco; su  posada arquitectura  
Se aplana sobre la cascada. L a aldea de Neuhanseti 
es insignificante por no decir m as; en fm, las viñas 
que rodean aquellas dos fabricas n o con irihuyen  poco 
á  darles un aspecto rústico  de  los m as an ti-pouucos. 
Se necesitaría para h acer un digno cuadro de  aquella 
m agnilica culurala tos pinos du Italia, los álam os de 
Holanda, ó las herm osas encinas de  Bretaña.

Al prim er recodo quo forma el rio so pierde toda 
aquella perspectiva; pero todavía o í por largo tiempo 
el m ugido de la  cascada, y percibí |ior eucima de 
los grupos de árboles que adornau las sinuosidades 
tle lR Iiiu e lb laaco  vapor que  form a sobre la  catara ta  
una e terna nube. E u lin, ta distancia dism inuyó aquel 
ruido, ias tinieblas m e ocu ltaron  e l vapor, y com en- 
c e  a pensar en  los m edios de pasar en  mi barca la no­
che m enos m al posible; levantábase del rio  una hum e­
dad penetrante , uu  viouto fresco co rria  en  su superii- 
cie, y para preservarnos de aquel doble inconvenien­
te , uo tenia m as que una blusa de  lienzo crudo y  un 
paaialon  do cutí blanco. T rate do rem ediarlo  acos­
tándom e en  el fondo de la b.irca; form e con la m aleta 
una alm ohada: me m etí las manos cn los bolsillos v 
gracias á estas precauciones logre e n tra r  vieionos’a -  
m ente en reacción con lra  c l fresco aliento do la no­
che; adem as aniL'ibamos bastante bien: veia de  am­
bas orillas hu ir los arboles, las viñas y las casas- esta 
vista concluyo por p roducir en mi im aginación e! 
efecto de  un w als dem asiado prolongado. La cabeza 
m e daba vueltas; cerró  los ojos, y m ecido por la  cor­
riente de! agua, acal).! por caer un una especio de  so­
ñolencia quo uo era  ni velar, n i tam poco dorm ir. Por 
m uy adorm ilado que m e hallase m e sentia despierto 
y  un frió general se  apoderó de  mi cuerpo comitren- 
dieudo que tenia necesidad de  sacudir aqu< l en tor­
pecim iento; em pero no  tenia valor para ello, v me 
dejé dom inar de aquel doloroso letargo. De tiem ­
po en  tiem po me sentía a rrastrad o  m as rápidam en­
te , oia un  ru ido m as fuerle , m as espaiiloso; levan­
taba mi pesada cabeza, m e veia d isp jrado  como 
una Hecha bajo un  arco del puen te  contra e l que el 
rio  lleno de espum a venia á  estrellarse . Sentí euion- 
ces un vago instinto de peligro; tem bló todo mí cu er­
po; em pero, sin  em bargo, uo  e ra  b.istante para des­
pertarm e el te rro r. Continuaba mi pesadilla, y cono­
cía que de m inuto en m inuto se  entorpccíaii m as y 
m as m is m iem bros, y  q ue  la especie de  sueño mismo 
que agitaba mi cerebro  se  hallaba ¡iróximo a borrai^se 
y  eslm guirse. En fin, e n tre  en  un  completo sopor, 
gracias a l cual, si hubiese caido a l agua, seguram ente 
me hubiera aliog-adosin conocerlo y c reyendo con­
tinuar mi sueno. No sé  cuánto tiem po duró  este  le­
targo, sentí que  hacían cuanto podian por sacarm e de 
él; ayudé lo m ejor que pude ios esfuerzos de  F ra n ­
cesco y del bírqusi-o; gracias a este  concurso de lime­
ña voluntad a e  mi parte  y  de  esfuerzos d e  la suya, 
pasé felizm ente del fondo de la b.irca á un  castillo: 
despucs m e  hallé en  una cama buena, caliente, en  la 
qne me fui desentum eciendo ¡lOCO á  poco. Pude e n -  
lobccs p reg u n ta ren  qué parte  de! m undo me bailaba, 
y  supe con  bástanlo indiferencia que habitaba e l C a s­
ti l lo  R o jo , y  que m ediante una retribución recib ía  la 
hospitalidad del g rau  duque de Badea.

l i i e n z o s .  Desde que la m anufactura algodonera 
ba su íf 'üo  un golpe tan  contundente con la  crisis 
política por que esta  atravesando el Norle de Ameri­
ca, su  com petidora, la fabricaeiun de  telas d e fin o  
ha esp eriim atado  un ascendieuie m uy grande. De 
datos esladístioos consonados en  la t o r r i s p o n -  
d s K ia  de  X ó n d re s ,  despréndese que e l valor de  la 
esjibrtacion de esle  ultim o a r tic u lo , lia sobrepu­
jado  en  los prim eros once m eses üel año proximo 
pasado, basta 1.0üü,000 de librus esieifinas respecto 
al propio periodo de l año de l 8 ü l .  El valor total de 
la m ism a subió á  la respetadle cifra de  4.388,170 
libras, viniendo á  corresponder solo para los Estados- 
Unidos 1 .800,000, o sean 884,881 fibras m as que en 
1801. E t creciente de  e s la  esportacion concierue 
después preferentem ente a las ciudades anseáticas é 
isla de  Cuba; en cambio ha resultado una dism inu­
ción en  lo espoi'lado para España (4t>,187 libras m e­
nos;, para e i Brasil (29,000 libras;, para e i Perú  
(30,737 libras;, para Kusia (13,800 libras;, para 
Prusiu (0,073 libras;, y asi algunos otros países, lo 
que prueba de  que allí debe lu propia fabricación 
de  tulas do fino, hafier esperim entado un desarrollo 
general.

Según Hiimbold y Jligucl Chevalier, Eur<q>a no  po­
se ia  cn  la época dcl deacubrim ienlo de A ineiica mas 
que 300 m illones de oro y Too de ¡ilaia. d sea l.OOü 
millones de francos. Desdo 1492 á l8U  J, America, E u ­
ropa y  el N oriede  Africa lian ¡iroduoido 9,275 millo­
n e s  oro y  22.250 de jilaia. Pero lu es¡)oruicion de 
los m etales ¡ireciosos de Asia y las perd idasde todas 
clases han reducido e s tasc ifrasá  725 inillunes de oro 
y 7,025 de plata; de  m anera que á  pi iiiciiJÍus dcl siglo. 
E u ro ¡a  podía di.s¡>oncr de 8 850 iiiilloiies de oro y 
15,925 de ¡ilata, d sea un total de 24,775 m illones de 
francos. De 1803 á  1843, el valor de ias melaiea en 
Europa se  elevó {irdximimenie á 3.000 millones de 
oro y 2,525 de plata. De 1848 á  1856 la California y la  
Australia lian sum inistrado i  E iyopa lus siguientes 
cantidades de oro; 4,342.750,000 francos.

Los m ercados de  la Península se m antienen tn  
s la tu  quo.

—E n Castilla han variado u n  poco los precios del 
trigo, no  se hace ojicrdcion alguna de  inii>onancia, y 
lim itados los fabricantes á trabajar ¡« ra  cl d ia solo se 
reaü /a  el trqjo que llega á  el muelle del canal y que se 
detalla de 41 i f í  á  42 l¡4 rs. las 94 libras.

—E n el m ercado de Burgos se advierte escasa con­
currencia, nu diferenciándose en  eslo del de  Vallado- 
lid y Santander. S in embargo, ¡>arece que en los ú l- 
limus dias ha reinado alguna animación vendiéndose 
lus blauquiílos de  40 á 42 reales fanega; lus álas de 
41 á 4 3  rs. fanega- la cebada de 19 á 21 rs.; com uña de 
24 4 26; avena de 11 á 13, y  yeros de 27 á  29 reales 
fanega.

—E n Santander sigue reinando calma completa. En 
harina.» se han realizado alguna ventas de  picos insig­
nificantes de  las clases de jirim era y marcas señaladas 
á  16 l | t  y 16 1(2 rs. arroba. Por otras m arcas regula­
res solo se han ofrecido los precios de 15 7¡8 y 16 rs. 
arroba; jiero sin  efectuar venta. E n las clases de  se­
gunda y lercer.i han abundado lus pedidos colocando 
cuantas se han ¡iresentado de 15 1|4 hasta 16 rs . arro­
ba; las segundas buenas, su j« rio res  y selectas. Las de 
tercera de 13 á 14 l¡2.

—No dejan de  lener animación los trigos en Jerez. 
Los ¡irecios á  que se han realizado han sido de  66 í  
71 r.s., notándose que casi todas las o¡>craciones que 
se hicieron fue en los trigos buenos al ¡irecio de 70 rs. 
L f  cebada sigue s in  anim ación y se jiresenta en el 
m ercado con m ucha abundancia al ¡irecio de 28 y 29 
reales.

C ontinúa lánguido, por no decir postrado el m er­
cado de Barcelona, á causa de  no recib ir o tro  impulso 
que el que procede de las pe<jueftas com pras que efec­
túa el consumo.

B 0 1 .S A  B E  M A D B I D .  

C o t i z a c i ó n  o f l c i a l  d e l  7  d e  a b r i l ,  

roim os rú stico s .

T ítu los del 3 p o r 100 eoasotidaU o, 51-60.
Idem diferido, 46-85.
Deuda amortizabie de  prim era d a se , 36-60.
Idem de segunda, id, 22.
Idem del personal, 24-93.

Lóndres i  n o v en ta  d ia s  fecba, 50-lS p.
P a n s  á  ocbo d ias v is ta , 5-22 p.

ED ITOR RESPO N SA BLE , D. JOAQUIN BERffAT.

IMPBEST.A DBL EST-ABLECIUtENTO DE MBLL.ADO, 
X cxBoo n s  D. JoxQcm B b b m a t,

C ostanilla de S an ta  Teresa, núm . 3.—Aladiid.—1819.
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A b r i l  d e  1 8 0 1  h a s t a  a g o s t o  d e  1 8 0 2 .

L ibro  X . . . . Evacuación dcl Egijito.
XI . . Paz general.
XII
x m . . . El Tribunado.

T O M O  I V .

A g o s to  d e  1 8 0 2  h a s t a  m a r z o  d e  1 8 0 4 .
L ib ro  X I\’. . . Cnnsulmio ¡>erpétuo.

XV. . . Seciiliriraciones.
XVI. . Roiiiiiimiento d r la  paz de-Ainiens.
XVII.. . Cam¡io (la Boloua.

T O M O  V .

A b r i l  d e  1 8 0 4  h a s t a  a g o s t o  d e  1 8 0 6 .
L ib ro  XVHl. . O insidracion de  Joige .

X IX .. . . El imperio.
XX , . L l consagración.
X X I.. . . Tercera coalición.

T O M O  V I .

QUE CONTIENEN LAS M ATERIAS SIGUIENTES:
T O M O  3C IV .

J u n i o  á  d i c i e m b r e  d e  1 8 1 2 .

A g o s to  d e  1 8 0 5  b a s t a  s e t i e m b r e  d e  1 8 0 6
L ibro  X X n..

XXIII.
XXIV.

Ulma y Trafalgar. 
Anslerlita
CimfedcracioD del Rhin.

T O M O  v n .
S e t i e m b r e  d e  1 8 0 6  b a s t a  j u l i o  d e  1 8 0 7 .

L ibro  XXV.. . . Jena.
XXIV. . . Eyíau.
X X V ll.. . Friedland y T ilsit.

T O M O  v i n .
J u l i o  d e  1 8 0 7  b a s t a  j u l i o  d e  1 8 0 8 .

L ibro XXVlII. . FontainebleaH.
XXIX- . . Aranjuez.
XXX. . . Bayona.

Xola del lib ro  XXIX.— Nota del 'libro XXX.

T O M O  I X .
M a y o  d e  1 8 0 8  h a s t a  f e b r e r o  d e  1 S 0 9 .

L ibro  XXXI. . . Bailen.
XXXII.. . E rfurt.
X X X lil. . Som osierra.

T O M O  X .
E n e r o  d e  1 8 0 0  b a s t a  j u l i o  d e l  m is m o .

L ibro  XXXIV. . Ratisbona.
XXXV.. . W agram ,

T O M O  X I .
F e b r e r o  d e  1 8 0 9  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 1 0 .

Libro XXXVÍ. . Talavera y W alcheren.
X X X V Il.. El divorcio.

Documentos sobre la  batalla de Talayera.
C arlas de NajMileon rclaiK us i  la  es¡iedicion dc Val- 

eheren.
T O M O  X I I .

A b r i l  d e  1 8 1 0  h a s t a  m a y o  d e  1 8 1 1 .
Advertencia dol autor.

Bloqueo contiiienlal.

L ibro  XLIV. 
XLV..

Moscou.
El Berezina.

T O M O  X V .

L ibro  XXXVUI. 
XXXIX. . 
XL. . . .

Torres-V edras. 
Fuentes de Onoro.

T O M O  X I I I .

M a r z o  d e  1 8 1 1  b a s t a  j u n i o  d e  1 8 1 2 .  
Libro X LI. .

X L Il..
X L llI.

El roncilio. 
Tarragona.
Paso del Niemen.

M a y o  d e  1 8 1 2  h a s t a  m a y o  d e  1 8 1 3 .

L ibro  XLVI. . . W ashington y Salamanca. 
X L V II.. . Las cohortes.
XLVIU. . LuUen y Baulzen.

T O M O  X V T .

J u n i o  á  n o v i e m b r e  d e  1 8 1 3 ,

L ibro  XLIX. . . Dresde y  Vitoria.
L ............... Leipsick y Hanau.

T O M o  x v n .

N o v i e m b r e  d e  1 8 1 3  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 1 4 .
L ibro  L I  La invasión.

I.II. . . . Brienne y  Montmirail.
LUI. . . . P rim era  abdicación.

T O M O  x v m .

A b r i l  d e  1 8 1 4  h a s t a  m a r z o  d e  1 8 1 S .

L ibro  LIV. . . . Reslatiracion dé lo s BorlxMies.
LV . . ,  . Gobierno de L uis XVIII.
LVl. . . . Congreso de  Viena.

T O M O  X I X .

E n e r o  á  j u n i o  d e  1 8 1 6 .
L ibro  LVII.. . . La ¡sla de Elba.

LVllI. . , El Acta adicional.
LIX. . . . E l Campo dc Mayo,

T O M O  X X .

J u n i o  d e  1 8 1 5  h a s t a  m a y o  d e  1 8 2 1 .
L ibro  LX. . . . W aterloo.

I .X l. . . . Segunda abdicación.
LXII.. . . Santa Elena.

S e  h a  p u b licad o  e l tom o X I X . — P re c io  14 re a le s  cad a tom o en  M a d rid  y  16 en  p roA uncia.

CB O N O IiO G IA  U N T V E IIS A L .— T r.x d u c id a  d e  l a  SEui SD.a Em cioK f r u n ­
ces*  Y AniaoNiD.a e s  l a  p a r t e  esp.aSola p o r  d o n  A n to n io  F e r r e r  
d e l  B io .
Lü obra que presentam os arreglada i  nnestro  pa is , escrita por Dreyss 

el acreditado profesor de historia riel Liceo N apoleón, ha  sido ya i u ^ d a .  
En m enos de  dos años se han hecho de ella y se  han  agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creido i l e t ^  trasladar esla  joya lite raria , haciendo, no  p ro- 
Cissmentc una mera traducción, sino un  concienzudo y  entendido arreglo E n 
esla obra, que vendrá á tener sobre OOO pág inas,hallarán  nuestros lectores una 
com pleta y verdadera biblioteca hist&’ic a , en  que presentam os como en  un 
cuadro de cada siglo, de  cada año, y  por órden alfabético de  los pueblos, todos 
los sucesos de algima im portancia, políticos, m ilitares ó  sociales. Aqui encon­
tra rán , siguiendo el curso  de lo s s ig o s ,  las fundaciones de los reinos, la s d e s -  
tn icc ioncs de los estados, los crím enes célebres, Jas revoluciones intestinas, las 
hazañas 6 las faltas de los principes cruelm ente expiadas p o r las naciones’ los 
descubrim ientos ú liles á la hum anidad, e tc .

I.3S letras, las a rles, e l comercio, ios descubrim ientos m arítim os y cientifl­
cos, ocupan m ayor espacio á medida que nos aproxim am os á nuestra  época.

Naturalm ente, asi como el autor Irancés ha  dado m ayor desarrollo  á la  parte  
h istó n ca  de F ianeia, en nuestro  a r r a l o  lo dam osá  la parteespaiTola.

Un tomo en  8.» m ayor, edición esm erada y  correcta, en  buen papel y  carac­
teres nuevos. Precio; 30 r s .  en  Madrid y  36 en provincia.

HI S T O B I A S  DE TODOS LOS PAISES T DB TODOS LOS TIEMPOS, p o r  e l  OODde 
d e  F a b r a q u e r . — E sta  obra im presa en igual form a, tam año y  papel qne 

la C r o n o l o g ía ,  a (¡uien sirve d e  com plem ento, consta tam bién de  un vohimea 
de m as de 800 páginas y  contiene las h is to ria s  siguientes:

H isto ria  A ntigua — H istoria  de la R epública  komana.— Historia  de u í  
E mperadores bom.a.nos.— H isto ria  d el  bajo  I m perio .— H istoria  db  E spaña t 
P oRTiG.AL.— H istoria d el  Descvbrim iesto  h e  Am erica .— H istoria  d e  F rA!*- 
c n . — H is t o r u  de I n o w t b r b a ,— H istoria  d e  A lstb ia .— Historia  de  P rusia .—
H istoria  d e R usia.— H istoria d e  P olonia .— H istoria  d e  Ita lia . H istoria  dM
S uecia  y  D inamarca.— H istoria de  Holand.a y Bélgica  — H istoria  db  los Ababs* 
T T urcos.— H istoria  de  los E stados Unidos.— R esume.n h istó rico  d el  b» '
TADO ACTUAL DE LAS REPUBLICAS UE LA AmEAICA DEL SUR.

E s inú til encarecer la im portancia en  nuestros días d e  tos estudios bí*tó- 
n co s, porque no  hay nadie que  no la reconozca, y  creem os por tau to ,que hacen»» 
n n  verdadero servicio a l público ofreciéndole en  dos volúmenes que puedffliad' 
quirirse p o r un  p rec 'o  infírao, un  cuadro completo d e  todo cuanto en  es#  
m ateria  conviene saber á la generalidad de los lectores; siendo al mismo tiem f» 
tam bién lo mas m odrano, puesto que am bas obras llegan con la narración de lo* 
sucesos b a s u  fin d e l año pasado de 1862.

Un tom o e n 8.* m ayor, edición esm erada y  c o rrec ta , en  buen papel y c a -  
rac léres  nuevos. P recio : 3 0 rs .  en  Madrid y  36 en provincia.

en  e l Establecim iento de M ellado, calle de  Santa T ere sa , núm . 8 ,  y  en  la  librería d e  D u r a n ,  Carrera de 
M  la de lP rín c ip e  Alfonso, núm . 8 ;  en  las de  C uesta, Moya y  P laza . Sánchez, V iana, y V illaverde, calle de  Carretas;
b h id a d  M a th e i^ v '^ r ií. Pon le jos; en  la  Am ericana, calle del P rín c ip e ; en  la de  Guijarro, calle de  de Preciados; en  la P“ '
Diioidad, Pauagede Matheu, y «n la de Hernando, calle del A renal, E n  provincias por conduelo de los corresponsales ó enviando letra  del importe
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